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  BLOC DE NOTAS

¿Quién teme al Viernes Negro?

LUIS M. ALONSO 

No es frecuente que un libro de re-
latos de un debutante pase a formar 
parte de la exclusiva lista de “best se-
llers” del “New York Times”. Pero tam-
poco lo es un escritor joven del talen-
to de Nana Kwame Adjei-Brenyah y 
su capacidad para enganchar al lec-
tor desde el primer momento con 
unas historias de retorcida intensi-
dad, tan extrañas como conmovedo-
ras, en las que la muerte, el asesinato 
y la violencia son constantes, y que 
sin embargo se asumen del mismo 
modo que algunos de los personajes 
que las protagonizan intentan man-
tener la firmeza frente al mundo in-
justo que se derrumba ante sus ojos. 
Los doce cuentos de “Friday Black” 
rezuman inteligencia y, a la vez, los 
reflejos rápidos de un autor decidido 
a enfrentarse con argumentos de pe-
so a las injusticias de un mundo po-
sapocalíptico y distópico. Tomen no-
ta porque no es fácil quedarse a la 
primera con un nombre tan africa-
no: Nana Kwame Adjei-Brenyah. Si 
alguien decide leer sus cuentos, y 
créanme, no se va a arrepentir, tie-
nen que saber que todos ellos arrojan 
rostros reconocibles: un adolescente 
atraído por el activismo, o un trabaja-
dor agotado por el infierno consu-
mista del Viernes Negro, en mundos 
tan subterráneos que aparentemente 
no se parecen a la realidad y que, pe-
se a ello, en su retorcimiento, su sal-
vaje polémica, nos golpean de cerca, 
aquí y ahora. 

Adjei-Brenyah posee un sentido 
del humor agudo y algo sórdido, que 
en ocasiones recuerda a Samantha 
Hunt, incluso, aunque el trasfondo 
sea muy distinto, a la propia Anne 
Beattie. Los jóvenes personajes de las 
narraciones breves del autor de “Fri-
day Black” están alejados de los pro-
blemas cotidianos y se sumergen en 
situaciones hiperrealistas donde la 
brutalidad extrema se ha vuelto mun-
dana. En “Zimmerlandia”, una de las 
piezas de la colección que acaba de 

Imaginación desbordante, violencia y humor absurdo en el 
asombroso debut del afroamericano Nana Kwame Adjei-Brenyah

ver la luz gracias a Libros del Asteroide, un hombre negro trabaja 
en un parque temático donde los blancos y sus hijos pueden tiro-
tearle en una simulación virtual. Piensa que es mejor que le dis-
paren diez millones de veces al día para desahogarse, antes que un 
niño sea asesinado en las calles.  

En la violenta historia que cierra el volumen “A través del des-
tello”, Ama es una asesina de fuerza sobrehumana que trata de en-
mendarse y se ofrece voluntaria en una casa de ancianos para pro-
teger a su hermano. En este y en otros títulos del libro, el autor ma-
neja las pulsiones domésticas con efectos deslumbrantes de un 
realismo elegante propio de “Black Mirror”. Muchos de ellos tie-
nen una presciencia imaginativa que entretiene y denuncia la in-
justicia de manera perturbadora.  

En “Los cinco de Finkelstein”, aborda el prejuicio de la justicia 
estadounidense. Inspirada por el asesinato del estudiante de se-
cundaria de 17 años Trayvon Martin en 2012, la historia comien-
za con el narrador, Emmanuel, tratando de rebajar su nivel de ne-
gritud, después de que un tribunal absolviese a un blanco por ma-
tar a cinco niños negros. En “Friday Black”, el relato que da nom-
bre a la colección, la decadencia moral y el caos que se derivan de 
la cultura del consumo en Estados Unidos se hace patente a tra-
vés de los ojos del vendedor más reputado de un centro comercial. 
“En las primeras cinco horas facturo más de siete mil dólares. Na-
die ha vendido nunca tanto. Pronto tendré un abrigo de quinien-
tos dólares para demostrarle a mi madre que la querré siempre. 
Me imagino la cara que va a poner cuando se lo regale y se me ace-
lera el corazón” (pág.145). En “La época”, Adjei-Brenyah explora el 
impacto de la modificación genética humana en una sociedad 
distópica y posapocalíptica donde el conocimiento y la inteligen-
cia tienen que ser reasimilados. Mientras que en “La calle Lark”, un 
hombre se encuentra de repente con los fetos gemelos ficticia-
mente vivos de su novia. Abortados el día anterior, se suben a la al-
mohada para hablar con él y preguntarle si tiene, al menos, remor-
dimientos de conciencia. Lo acusan de ser débil. El humor inex-
presivo y el absurdo se suceden a lo largo de “Friday Black” y el au-
tor nos conduce por el túnel serpenteante de su imaginación. Los 
fetos parlanchines prueban la personificación del arrepentimien-
to del hombre por el aborto, pero la historia es demasiado com-
pleja para leerla como una simple fábula moral. En realidad, todo 
en esta asombrosa colección de doce cuentos es bastante más 
complejo de lo que a simple vista parece. 

Friday Black 
Nana Kwame Adjei-Brenyah  
Traducción de Javier Calvo 
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Los buenos 
alemanes
“La casa herida”, de Horst Krüger, 
o cómo se incubó el huevo del 
nazismo en los hogares germanos

RICARDO MENÉNDEZ SALMÓN 

En el epílogo de 1976 a la segunda edición de “La casa 
herida”, redactado una década después de la aparición de 
la novela, Horst Krüger desliza la reflexión que sustenta el 
material narrativo que hemos leído con una mezcla de de-
voción y espanto. El brevísimo fragmento, de resonancias 
kafkianas, dice así: “Cuando un escritor asiste a un juicio, 
¿puede acaso identificarse con alguien que no sea el acu-
sado?”. El juicio al que Krüger se refiere aquí es el de 
Auschwitz, que tuvo lugar en Fráncfort en 1964 a iniciati-
va del fiscal general Fritz Bauer, pero es obvio que quie-
nes se sientan en el banquillo de los acusados no son só-
lo Robert Mulka, Wilhelm Boger u Oswald Kaduk, los 
administradores de la muerte en masa, entendida como 
parte de un proceso industrial, sino Alemania entera, in-
cluido, por supuesto, el propio escritor. 

“La casa herida” indaga en la pregunta del millón, la 
misma que tantos novelistas, historiadores y filósofos se 
han venido haciendo desde el colapso del Reich en 1945: 
¿cómo fue posible aquello? ¿Cómo fueron posibles la co-
lectivización del delirio, la indulgencia con el totalitaris-
mo, la tibieza moral de un país? ¿A qué fuentes psicológi-
cas, sentimentales e intelectuales debemos acudir para 
rescatar de la sinrazón a varias generaciones de alemanes 
y constatar los motivos de una conducta que arrasó un 
continente, toleró un genocidio y supuso, a efectos prác-
ticos, la cancelación de los empeños de la Modernidad y 
de la confianza en el progreso como coartada histórica? 
Las preguntas, como es fácil colegir, son demasiado vas-
tas para encerrarse en el cuerpo de una obra no precisa-
mente extensa, y sin embargo “La casa herida” logra, por 
los fecundos caminos de la introspección, abundar en es-
tas complejísimas cuestiones con más éxito que cientos 
de volúmenes de investigación en las fuentes del derecho, 
de las costumbres o de la ética. 

Krüger ejerce de forense mediante su empeño por ha-
cerle la autopsia a una familia compuesta por una madre 
católica, un padre protestante, una hermana suicida y un 
muchacho pacífico, el propio novelista, que nunca cono-
ció el miedo, el hambre o el desafecto, que pudo estudiar 
en buenos colegios, fue amado sin estridencias y desco-
noció las dentelladas de la pobreza o del temor al maña-
na, y que sin embargo, en aquel vientre cálido y anodino 
de la pequeña burguesía de las afueras de Berlín, vio có-
mo poco a poco la sombra del hitlerismo se extendía con 
la tenacidad de una plaga. La casa herida es, en realidad, 
la radiografía de todos esos “buenos alemanes” que incu-
baron el huevo de la serpiente para acabar siendo devo-
rados por la bestia que acogieron en sus gestos negligen-
tes, en su solidaria indiferencia. Así, al extender el campo 
de batalla del nazismo a los mismos hogares que la gue-
rra acabaría por devorar, Krüger retrató a un país entero 
bajo una luz cruda y coherente, la que arroja una novela 
que, más de medio siglo después de su publicación, con-
tinúa proponiendo una lectura conmovedora y pedagógi-
ca del desastre. 

La casa herida 
Horst Krüger 
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